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ECOS DE MADRID 

8 de Mayo 1884. 
liOs esiu iiuiittis üia-í i-nrógrados 

'í^mu.'stiau t;iitusiisiíiad.>s cou el 
'̂ '̂ ttfina r prev ut «livo. Ayer los que 
^'Mcu á"l» iiscuela N.cion. l de Mu 
'̂•ia se vioroii ugr..dabl uíiCati sor-

= P'tíiidi.ios con tíl anuncio d-: 

' ^«^d<iU Utiiversidid . sperim<ni-
"i '̂» l« luistnaeinuüiüii. 

—Y porqué no li y d a s ? 
t^orq.ie ha e„ [ . f liS citulas Es 

"^^euaaores. 
, ^^''f'>it;inii e! ti-mpo smutí mos-

la 
M p / ^ o ' a i i 'U 'ña; ol Pjrqu« t 
p*''''ld, aCasLelldu» y l i Casa < 

^ ; ^ , , u t e . s s . c o . . u 4 „ d e l a u o s i a l 
1"= ^ q'J« les pr.,duL-e t,o asistir á 
^^ y'i'üspens.ridoqu^j , „ cimbio 
psenad.)rrS.liCt<jsliaráa lu telici-
"ad dei p is. 

^0 imitun (íSLií ejmipio a'guiio» 
"^8üci,nt,.sdH ina ' ' í é , que adulte-
p '̂* 'd Tiuo espaüoi, p ir • envi rl') a 
/ a n o ! . , des.01 edil ,nd Míe este mo 
^'^ «I zu'no de. I. 

»ÍS. 
s vitias o ic i jua-

^ HeSérosequtí hay e i Burdeos una 
(jj^"^^ cantid.id da este pie :i030 c 1 
<>0s H*̂** 'i'Srido y como no po liu rné 
turĝ  .* ̂ í^ceder lu sección d<> viticul 
•uin'i- * «̂ >iuta de A.íJrioultura se 
b a ,^ '« 'M- ' • ' • 

'Os 0)1 • ' i " ^ " O " - - — • ! 

<i« ot,„, .P'^'lucrdrseech m nd«más 
'̂ '•/i'so -̂ '"gtedientes en loa vinos 

El '•"^'> Un borrón tan oscuro. 
"' lísní'"*^ *** ttspíritu, en este caso es 

j^yMi), leunió idose sus míen 
a los unl'!"r qn« c isligo 8« impone 

tf.pgj!'"'.''^ Je Itt pátrít y falsificar es 
^Jij^Piritu 83 Uf, de ito de lesa na-

, •* pr.'ciso organizar ea las f ion 
« U 1 cuerpo pericial d« catc>do-

1^^ que prue )eu ademíls da grandes 
"CenÜ^V'"^"'-- «'» «' «flírtíM un 

í''drado pi inot i«mo. 
^ WUe ae falsifiqua d,íi.iro de E-p i-

' ^ orio qui'íii dios o» familia, 
Û  ,lP6fo fueral Esto no put-de, eso 

sentirse. 
(ĵ  ^sult£j de lo primero que en vez 
I?», ̂ !ü'-alor al cuerpo el zumo de 
q\iQ I'^'K ^* ^^^^ ^ '^ Cfbcza de los 
''*''*»cia ^"" ^ ^^^0 ocurre con fre 
*it»Ugef *̂*" marido dá de palos á »u 
^ o j j ^ ' r «indan los mozos 4iiav ja 
ta *ia 

iipi,,. I perú todo esto queda eu 

i-jĴ *̂  es solo ei vino el causante da 
f. *̂. es :áiid dos y otro i excesos. Pa 
^CH, Cj^lue el baile aspira á hicerle 1» 

j(5y P' lencia. Eo i-stos tíos dias dos 
' ^^o!^*^ ' " '•*'CÍbido heridas morta 
PreijI'**̂  consecuenoi tdei arte que 
bsiiî ^^ la mu^aTerpácore . En un 
'^'«rai"^peltre fué inmolada la pá -
'^'**^fru'"^ dos victimas. La seguu-
H'̂  l>r;V,„ ''"* puñaUddsque ia tienen 
Î '̂í'J*» '̂"'̂  de muerte, eu una cttUe, 
I ' ^ÍQIII'*'* mmga d iba una serena 
] '̂ sri- H '̂ ''̂  nn-'S mozos y mozas bai 
K .'^íi'si" ^"^''de se dedu e qu« si 
ri '* re'l^íl'̂ '"™''St'<5a a las íií-ras, el 
^ferft«-j^«ce en ellas el instinto 

Ya sabrán los lector, s lo que o a -
tenia la f imosa caja que colg 'b-« de 
un btura Hite y destinada al gober
nador civil dn Madrid, haüaron los 
í igents de órd.n público. 

Un buen sen n* tasado en tuartus 
nupchis,Gondt)Cor ido con varias d u 
(íes y sin colocíción en la actualidad, 
incluyó en la raistf riosa cijits sus ve 
oeras, uo billete de cincuenta p-!set is 
y algunas b «ratij iS. 

Dv' este modo logró fijir la aten* 
cion pública y colocars! en condi 
cioiies d i i h t i l r l a colccacion de • 
se.id'i. Un nuevo modo de sol iá ta . 
emplt^os que püedtí pegar u n í vez, 
pero no más. DiceS'; que eu efecto 
stí ha dfido una uíod 's ta posición 
al generoio doiia)te de ios moucio-
nados objutos dn bisut ir í i . 

Iba una de estai tardes en un 
tranvía una muger joven y de sem
blante enfermizo. Su aspecto acusa-
b» ítt m .yor pobrez-. Llevabí en 
biazos dos niños gemelos tan es-
teriuadob que dab i compasión vor-
lo", unas senoivjs t rabaicn lonver-
sjción con la fecunde» mamá: 

—¿S m de V esos niños? 
—Si señora. 
— Pobrecitos... puecen enft'rmos. 
—Lo que tienen es humbre. 
—¿Los criu V? 
— No puedo, eslov enfi-^rma. 
—Y no los pone V. en a m a . 
—Soy pobre., a lgums b u e n j | 

mugtires los dan d« in»máV óotno* 
limosna, pero no «iempre. 

—Entonces de qué aliment» V. á 
los ang' lites? 

—De lo que yo corno, cuando 
tüigo algo que comer. Ahora voy 
al Hospitül y tan enferma estoy q u i 
he preferido pagar el tranvía á com
prar un panecillo. 

—Pues lo que hace y . con eso» 
niños, dijo un cubaliero que hasta 
entonces había callado,es un criraeD. 
V J V. á matrr á esas criaturas. 

—Mi pobreza no me permite. 
—Cuando es pobre se acude á la 

caridad. 
—Si por ciarto,dijo otro vií<jero.._ 

H.iy asilos, U inclusa por ejemplo 
—Las casds de socorro. 
—El cura de la pairoquia á que 

V. pertenezca... La conversación se 
generalizó y cad.i cual hizo á la po-
br^ m^dre una indicación análogi 
á las que acabo de citar. 

La joven mírHba con tristeza'áto 
dos los qua llenos de l»uená fé tie-
seaban favoiecerl i con sus consejos. 

—Ay! dijo al fin: á todas esas 
puertas he llamado. 

—¿Y qué? 
—H ui de s ibei VV. añadió b ijaa 

do los ojos, que esloí pobres niíios 
no h ui sido reconocidos por.sa pi<-
die. Ua hombre me engañó, m e d i ó 
palabra de casamiento y después se 
fué á su pueblo y se casó con otra. 
En la inclusa ^l mí desprendo de 
mis hijos arrojándolos al torno les 
daiiaii amparo. Pero yo no quiero 
que se sep ir«n da mi y «n todas par 
t«s m i han dicho que á los que se ra 
cuenifan eu mi cuso no pueden ampa 
rarlas. 

r -Ah! «s verdad dijo una de las 
señoras. 

-r-La moraüJad ante todo, esci'a-
mó otra. 

—El pecado lieva en sí la pani-
tenuia, objetó el c a b d l e r o . 

Entóneos otroqu.} hubia perma 
necido silencios» habló: 
I—^^Boena mujer le dijo; hay en Ma 
d. id una institución que tiene por 
objeto socorrer a ios niños. Donde 
se vé' un« desgr.K ia acude á umpa- . 
ralla. No pr gu iti 4 1 is pob es d í a 
turas si son legítim is o no. Sufieu, 
las consuel-r; tstán enfermas, la>-
asi ten. Vaya V. con esta t u j ta a 
la sociedad de que h 'blo y allí ¡e da 
rau á V. lo que Ub-cesiíe para qu i 
puedap oporcionará esos dos niños 
•d ulireeito que «lecesiien. Nada le 
preguntarán á V, al i. 

L i mujer SJ deshiz) en bondicío-
U'-s; os demás circuustanles odia
ron; y en efecto al di.» siguient-i coa 
«iguió i I desdichada ma i re los m^-
di s de dar ainaá sus pobres niños. 
Como esto dt!mUfslraqu*iU catid.id 
no siemiirj está bien interpretada, 
rae h» purt-cido cu iluso y oportuno 
narrar este suceso. . " 

Las carreras de caballos nó lo
gran HcUniatarse, va gente pero 'siii 
entusiasmo. Hl tí-mpo ha favoreci
do iasqua ayer se v riüC'ron, y 
sin emb»rgo faltaba animación. En 
cambio los teatroí desde que se ha- ; 
bU eu italiano ó en írancéi están 
muy concurridQ3. 

La actriz frunces i CeUna Chamóix 
ha caído en gra.oia. 

El un diablillo encantador. 

Una criada robó á sua amos y so 
disponía á partir á su tierra con «• 
producto d-j su r a p ñ a , cuando fyé 
delenida en un coche de primera en 
la estación dtl Norte. 

Momentos án t í s l e había ofrecido 
un rincón un viajero {,'alantB. 

Verda t es que pjrecia toda una 
señora. 

En vez de viajar .fué conducida á 
la cárcel-modelo. 

¡Como engiñan las apirienciasl 
decía el viajero galante. 

—A los miopes, contestó otra se--
ñora que iba en el mismo Wagón 

Julio Nombela. 

r C R Q N í C A . 

. Guando «e creó el Ci culo Vendo 
rio, nos apr^'suramos á ap ¡mdir la 
idtía q'un piesidia ásu creación, cual 
«ra el cumplimiento esiricio de la 
Ley de caza vigente. 

Hoy que se ñus denuncian faltas 
ootnetidas por a guoos de sus mi m 
bios, que no solimente caz>n, si no 
que lo hacen con hurón, con las re 
servas couveníent-s lo denuncia
mos á la vindicta pública, ofre^ ién-
donos á r-ctífica»' en t i caso de que 
hayamos sido induridos á error. 

El horroroso crimen cometido en 
Cervtíia de Buitrago (Madri >), según 
la ver«ión de los periódicos de la 

corte, parece que ocurrió de la- s i 
guiente manera. 

Estaban eo ia taberna del pueb o 
bebiendo vari s amigos, en compa-
ñi i del sobrino del cura, cuando á 
uno de los concurrentes le ocurrió 
invitar á los demás para ir á rondar 
á las muchachas del puebl». Así, en 
efe to, suceiió. Todos, contentos y 
al gres, en compuñia del Melchor, 
llevaban dos horas ya recorrietido la 
poblicióo, cuando hallándose p»ia -
dos t-ntr^nte á la casa de¡ secretario 
del tyuntamiontu, dando serenata á 
I s hijas de dicho función uio, de-
bi<3 on mediar «Igunas pdabras en
t e Melchor y un cotnpañero suyo 
de ronda y sacando aquel una lez
na iníiiió con I Ha á s u c m t t a r i o , un 
pioidiazo que le derribó en tierra. 

Varios mozos se apresurjiron á 
lla-nar ÜI médico, mientras otros 
censuraban el acto del Melchor, pe
ro siu que por oso i r i taran de oían 
dor á ésie del bncho. 

A los pocos m .mentos llegó él juez 
municip !, acompañado d^l du-íño 
de h taberna y de Otro a oigo, con 
objeto Ua sab^-r lo ocurridt». En e^to 
dtísaparece Mtílchar» ciey«odo 5as 
compañeros qge'COíil* «usencia ÜM . . 
aqu.-bhabi* tannioado la .t!JU.HStrÓH; 
peto desgraciadamente no fué as i . . 
Mientras que conducían al h rido á 
casa de su i parbntes, aparece Mel
chor con un trabuco,, una escóp'íta 
y un cuchillo, a^estand» con este 
un i terrible puna ada al ¡\iet qué le 
dt-jó muerto en el acto. 

En seguida dispara el trabiico coa 
tra el taii rnero y timbieri le deja 
muerto. Actocotitínuo, tíoií el cuchi
llo d á u u a puñílada al conipa^B-ro 
del tabirnero, que lo d-jó muy mal 
her ido . 

Los que-presenoiaban la escena y 
vados vecinos que salieron á la ca
lle al oíi la deiunaoion, horcón iza
dos, se escondieron uno<i eu la caea. • 
del secretíiio y otros en Ja dd pri
mero de los heridos* 

El Melchor que no era ya ini 
hombre sino una fi- ra, se. apostó, 
cerca de la puerta de !a cas» donde 
estaba el heiido primero. O ür ló
sele al poco rato h un, herm il > de 
aque' salir á la callé para v¡-r >í es
taba el Melchor, y en-ei urhbial da' 
la puerta recibe una t r 'mehda cu
chillada de este, yendo á caer exá
nime Junto á su hermano, ósda-
mando tnieut 'as se árrancjuba el cu
chillo qua tenia clávalo en el co
razón. «Ese tunante me ha muerto 
también» y espiíó. 

No concluye aqui tan TioVribla 
crimen; otro pariente del fnui;tto, 
al poco rato sale con mn 'ho cui
dado á la calle, y el Me thor le dis
para la e-copeta de perdigones so
bre el hombro y el pejho, cavündo 
también herido. 

Todos los concurrentes que e.sía-
ban en la cisa, ceiraion la poferta 
por temor de que penetraso el ase
sino. 

L í guardia civil se personó pocas 
ho< as después, entregándose el Mel
chor á la misma. 

Et pueblo, lleno de terror, no se 


